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de Javier Rebollo

Lo que sé de Lola es la historia de Léon, un hombre solitario que ha hecho del mundo su espectáculo. Un día queda fascinado por una mujer cualquiera, Dolores, y, desde entonces, decide dedicar sólo a ella su mirada...Ella no sabe nunca de su existencia. 

SINOPSIS

Léon es un hombre solitario, que no trabaja en nada ni se relaciona con nadie. Sólo cuida a su madre enferma hasta que ella muere. Para romper su soledad, le gusta robar el correo de los vecinos, escuchar las conversaciones de la gente, seguir las idas y venidas de los viajeros en una pequeña estación de tren. Un día, Dolores, una española ruidosa, se instala en el vecindario y Léon fija en ella toda su atención. Conoce sus encuentros, sus tristezas, espía a través de los tabiques los altibajos de su suerte e interviene en su vida, mientras va consignando a lo largo de años en un cuaderno los pequeños detalles de su cotidianeidad. Sólo al final ella sabrá que alguien se convirtió en su sombra. 
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NOTAS DEL DIRECTOR

Léon soy yo, y Léon, como yo, es alguien que ha hecho del mundo su espectáculo, alguien que asiste fascinado a todo lo que le rodea: para mí hay siempre un misterio en la nuca de esa chica que sigo por la calle y a la que nunca abordaré, en esa conversación que espío en la barra de un bar cualquiera, o en la discusión de una pareja que vive en el piso de abajo y que escucho de madrugada a través del patio de mi casa. Hay algunos directores y escritores que necesitan que les pasen cosas para contar una historia. A mí me basta con bajar a comprar la barra de pan. Me gustan los personajes grises, los personajes tristes, los que parecen cualquiera, pero, por dentro, como León, como usted, viven tumultuosas historias de amor y deseo. Porque esta, sobre todo es una historia de amor, aunque nunca se diga te quiero.

Lo que sé de Lola quiere ser también una película sobre la mirada y el deseo. Normalmente el tiempo exacto de la mirada es algo que dicta la sociedad: “¡Niño, no mires!”; pero esta película habla de alguien que es peligroso porque mira más de la cuenta, y, al mirar más tipo del permitido, desequilibra el orden establecido. Y es, sobre todo, una película sobre el deseo, del deseo de León por Dolores, un intento de representarlo por medios cinematográficos. 

Léon me parece un personaje fascinante, porque vive de forma ociosa, ocupado en cosas y rituales que sólo le incumben y definen a él mismo. No siente la necesidad de fingir todo el tiempo, ni de resultar divertido o interesar a todo el mundo, como nos suele pasar a los demás. Esta película es como un viaje espacial hacia la intimidad de un personaje opaco, imprevisible, que dispone del tiempo y del dinero para hacer lo que le dé la gana. Su razón de ser la encuentra en Dolores, esa vecina española ruidosa que un día llega a la casa del suburbio gris donde Léon habita y revoluciona su vida desde el otro lado del tabique. Lola Dueñas dice que esta es la historia de un ángel de la guarda, Léon, que cuida a un ser desvalido, Dolores, sin esperar una respuesta. Por eso, en realidad, Lo que sé de Lola es una historia de amor imposible, en la que, sin embargo, el amor no se acaba nunca, porque uno de los amantes nunca sabe de la existencia del otro. 

Yo quiero que esta historia, además de a mí, le pertenezca a muchas personas. Porque yo creo en la soledad de Léon como creo en su necesidad y su dificultad de amar, como creo en la necesidad y en la dificultad de amar de toda la gente.

LO QUE SÉ DE LOLA 

UNA ESPERADA ÓPERA PRIMA

Javier Rebollo (Madrid, 1969) es uno de los directores de cortometrajes de más largo recorrido y mayor peso del último cine español. Entre 1997 y 2002 dirige los cortometrajes En medio de ninguna parte (1997)  Hola, desconocido! (1998),  El equipaje abierto (1999), El preciso orden de las cosas (2001)  y En camas separadas (2002). Todos estos trabajos se estrenan en la Sección Oficial de la Semana Internacional de Cine de Valladolid y con ellos obtiene dos veces la Nominación a los Premios Goya al Mejor Cortometraje (1997 y 2003), es finalista al Premio Europa al Mejor Corto Europeo, gana más de un centenar de premios, y acude a los festivales de cortometrajes más importantes del mundo: Clermont-Ferrand, Cracovia, Montreal, Locarno... o Alcalá de Henares, Bilbao, la Seminci y Cinema Jove en España. 

En el año 2003, el XVIII Festival Internacional de Cine de Brest (Francia)  dedicó una retrospectiva a todos sus trabajos en cine, con el título de Javier Rebollo, un auteur. Y el Festival de Cine Español de Bruselas presentó igualmente otra retrospectiva en el año 2004 titulada Javier Rebollo: Désespoir et Beauté.

Javier Rebollo realiza además documentales para el programa Documentos TV, que dirige Pedro Erquicia en La 2 de TVE. 

Lo que sé de Lola es una película hecha desde la serenidad, y no pretende ser el paso al largometraje de un director, el madrileño Javier Rebollo, que lleva muchos años rodando, sino, simplemente, una película más (esta vez de larga duración) de uno de los cortometrajistas españoles que más y mejor ha defendido este género. Por eso su primera historia en formato largo, en la que ha trabajado mientras iba rodando sus cortometrajes, a lo largo de los últimos 10 años, es una primera película muy esperada que debuta en la Sección Oficial del Festival Internacional de Cine de San Sebastián, algo que es casi inaudito para una primera película española de un director novel que no lo es tanto. 

UN DIRECTOR Y UNA ACTRIZ, LOLA DUEÑAS

Desde 1997 con En medio de ninguna parte, el primer cortometraje de Javier Rebollo y el debut de Lola Dueñas en el cine, la relación entre esta actriz y este director ha sido inseparable. A través de un ciclo de películas cortas que han venido rodando juntos en los últimos diez años, han compuesto una figura tierna, patética sensual e infantil, en la que la actriz, Lola Dueñas, y el personaje que representa, Dolores, han ido creciendo juntos, incorporando la vida al cine. El recorrido ha culminado en el largometraje Lo que sé de Lola, donde el personaje de Dolores es una evolución de aquella Lola que trabajaba en un bar de carretera manchego en En medio de ninguna parte. Se puede hablar de un ciclo Lola Dueñas-Javier Rebollo, parecido a aquel que construyeron el actor Jean Pierre Leaud y el director francés François Truffaut, en el que la complicidad entre un director y un actor y el propio paso del tiempo se incorporaron a las historias.

Mientras, Lola Dueñas ha desarrollado una carrera fascinante y muy coherente en el mejor y más exitoso cine español. Su primer papel de peso en un largometraje fue aquella tierna yonki de Mensaka, de Salvador García Ruíz, y últimamente, y sobre todo, la inolvidable composición de Ramona en Mar adentro, de Alejandro Amenábar, con la que obtuvo el Goya a la Mejor Actriz, y su último trabajo en Volver de Pedro Almodóvar, con el que recibió el Premio a la Mejor Interpretación en el Festival de Cine de Cannes, junto al resto de las actrices de la película. 

MICHÄEL ABITEBOUL

Michäel Abiteboul será uno de los grandes descubrimientos de esta película. Su mirada es la que transforma a Lola, un ser desvalido y sin futuro, en alguien digno de ser mirado. Michaël Abiteboul ha interiorizado a Léon, porque es capaz de interpretar con lo que otros actores desechan, con el silencio total, con una mirada o con un gesto de espaldas. Abiteboul llega a Lo que sé de Lola después de una larga carrera en el teatro y en películas de algunos de los directores europeos más importantes, como Lars von Trier, Michael Haneke o Cédric Klapisch.  

CARMEN MACHI
Carmen Machi no es solamente Aída, el carismático personaje de televisión que ha popularizado en España el rostro de esta actriz con un poderoso registro dramático, todavía poco conocido. En Lo que sé de Lola, Carmen se aleja de los personajes en los que nos hemos acostumbrado a verla. Cargada de ternura y de un humor triste, Carmen Machi es Carmen, una mujer anclada en un pueblo perdido, interpretada con levedad, sin ninguna estridencia, sencilla y viva. 
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OPINIONES SOBRE LA PELÍCULA

En medio de ninguna parte (1997), Hola desconocido (1998), El equipaje abierto (1999), El preciso orden de las cosas (2001) y En camas separadas (2002), los cinco cortos de Javier Rebollo, son pequeñas muestras de un enfervorizado y a veces enfermizo esfuerzo por hacer un cine distinto: incluso insólito. (...) El amor, el desamor, la soledad, la incomunicación, el azar, las vidas no vividas, los encuentros casuales, los sentimientos más íntimos e inconfesables del ser humano… son los elementos que Rebollo enlaza, en un fuerte pálpito sentimental del que ya es muy difícil escapar.

En Lo que sé de Lola (2006), primer enfrentamiento al formato del largometraje, tan agobiante, desesperante y cansino para el principiante, Rebollo logra quizá lo más difícil: mantener la intensidad de sus relatos cortos durante toda la película. 

Lo que sé de Lola es una reflexión profunda sobre la mirada. En todas sus posibilidades, y en ocasiones en el límite de lo permitido o de lo políticamente correcto: la mirada como sugerencia; la mirada como vigilancia; la mirada como forma de vida y como manera de escapar a la soledad; la mirada como defensa; y -también y decididamente- la mirada como oficio. Como oficio del cineasta. Eso es lo que propone Rebollo en su primera película larga, en un relato lleno de auto-referencias personales a su cine anterior; lleno de homenajes a Ozu, Bresson, Erice, Truffaut, Angelopoulos (...) Desde los primeros planos con los que se abre la cinta (rostros fatigados y solitarios -desvencijados y tristes- reflejados en los sucios cristales del suburbano del extrarradio de la gran ciudad) hasta el último y “truffauniano” primer plano de la desorientada Lola Dueñas (¡inmensa!). 

Con la sencillez del artista minucioso que ha sabido ir borrando de la realidad fotografiada todo lo que no sea esencial a la íntima trama, Rebollo nos sumerge en un impresionista mundo lleno de sensaciones y grisuras. ¡Qué expresivos pueden llegar a ser determinados planos y qué insípidos pudieran haber llegado a ser en su sencillez si los desgajamos de la secuencia!: una urna con cenizas que se tambalea en el asiento trasero de un coche; un sutil gesto de timidez de una chica que se desnuda en un vulgar programa nocturno de televisión; unos instantes de conversación en un solitario bar; un plano general de la puerta de un hotel; un abigarrado plato de cerámica turística; o los pies chamuscados de una anciana muerta. 

Porque es cine. Puro cine. Cine radical. Cine a contracorriente. Cine con mayúsculas. 

Estoy muy de acuerdo con lo que dijo Hilario J. Rodríguez, el coordinador de este libro, al concluir el visionado de Lo que sé de Lola: ¡esta es la mejor manera de explicar la diferencia entre hacer una película y hacer cine! 

Eduardo Rodríguez Merchán, 

MIRADAS PARA EL NUEVO MILENIO.

Fragmentos para una historia futura del cine español

Festival de Cine de Alcalá de Henares. VV.AA.

